
 

 

 

 

 

 

 

 

“Un árbol, que nació muerto, cobró vida y 

volvió a morir, nos ha visitado en el barrio” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“A las puertas de un nuevo año, queremos que tengáis presente los 

deseos que la gente de Torrero manifestó el día de la celebración 

de nuestra autoproclamada República Independiente. Os 

mostramos la carta de deseos, -más bien de necesidades- que la 

Red de apoyo de Torrero recopiló en ese día y ha transformado en 

el presente texto. Que se hagan realidad es una necesidad. Con 

ellos podremos reconstruir un barrio, una ciudad, un mundo más 

justo e igualitario”. 

Sobre los árboles navideños hay opiniones de todos los colores. Hay a quienes les gustan, hay a quienes no. En todo 

caso, este año nos han puesto uno en la Plaza de la Memoria Histórica. Como parecía bastante pocho, nos 

planteamos darle vida en la celebración de nuestro tradicional Día de la República Independiente de Torrero. 

En Navidad, debe ser costumbre en el mundo pedir deseos. Los hay para todos los gustos, principalmente 

materiales. Por nuestra parte, decidimos pasar de reyes y señores nórdicos vestidos de rojo y centrarnos en la 

palabra “deseo”, de la que somos tan aficionadas las personas de este barrio. 

Al final, una cosa llevó a la otra y, mira tú por donde, nuestros deseos terminaron colgados del árbol de lucecitas. 

Y el árbol cobró vida. 

Expresar nuestros deseos nos gustó, porque cuando lo hicimos, pensamos en aquello que podría hacernos más 

felices. Tristemente, la vida de este árbol no duró ni 24 horas. Nuestros deseos fueron arrancados de él y ahora sus 

luces brillan frías, comerciales e inertes. Menos mal que tomamos precauciones. Algo tan valioso como nuestros 

deseos no se podía perder. En Torrero somos gente precavida. 

Aquí tenéis un resumen de los deseos para el 2021 de las gentes de Torrero para una VIDA DIGNA para todas las 

personas: 

VIVIENDA DIGNA 

Un barrio con viviendas dignas. Porque sin un 

techo sobre nuestras cabezas, nuestros 

proyectos de vida se derrumban. Que sean 

accesibles, con ascensor...  para cualquier 

persona dependiente, con movilidad reducida o 

mayor. Que podamos pagarla con un trabajo 

decente. Y que no falten las ayudas al alquiler 

para quienes no lo tienen.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BARRIO VIVO Y HABITABLE 

Un barrio con las calles pensadas, no para las 

máquinas que echan humo, sino para que las 

personas y las bicis sean lo primero y antes 

que nada.  

Con calles donde poder jugar y estar, donde 

compartir conversaciones y celebraciones. 

Con calles acogedoras y pacificadas; con 

parques, jardines y zonas arboladas.  

Con un comercio de barrio fuerte, apoyado 

por la gente, donde comprar lo que 

necesitamos entre personas que nos 

queremos, conocemos y respetamos. 

LIBRE DE VIOLENCIAS MACHISTAS Y ABUSOS 

Un barrio sin abusones en la escuela y 

sin garras maltratadoras en el hogar. Un 

barrio sin miedo en los corazones, 

especialmente en el de las mujeres en 

este sistema heteropatriarcal. Un barrio 

donde no haya ninguna agresión sin 

respuesta, y ninguna víctima de 

violencia de género, porque ¡vivas nos 

queremos! ¡Vivas las queremos! 

QUE GARANTICE EL CUIDADO Y LOS DERECHOS DE SUS 

GENTES: 

Un barrio con derechos. Sin colas del hambre, que 

pueda alimentarse con productos de calidad, 

ecológicos y de proximidad. Donde quien necesite el 

salario mínimo vital ¡lo reciba ya! Donde las personas 

mayores sean atendidas en sus necesidades 

materiales y afectivas; con una sanidad y educación 

fuertes y de calidad. Y sin casas de apuestas que 

engañen y se aprovechen de la gente joven 

especialmente. Un barrio sano y formado. Un barrio 

donde ninguna persona sea considerada ilegal 

¡Donde la regularización de todas sea una realidad! 

Un barrio diverso y multicultural. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CON CORAZÓN SOLIDARIO Y DIGNO: 

Un barrio humanizado y organizado, que 

no mire hacia otro lado. Con una red de 

apoyo mutuo para el cuidado vecinal en 

cualquier situación de vulnerabilidad, 

tanto material como emocional. 

Un barrio donde los abrazos vuelen ¡en 

cuanto el virus nos deje!  y que mientras 

tanto sea responsable, y cuide y se cuide 

ante el COVID-19. 

 

UN SISTEMA MÁS JUSTO 

Un barrio de un país más justo y democrático, donde con 

tranquilidad, la gente pueda elegir la jefatura del estado; sin 

puertas giratorias, y donde la justicia sea igual para todas. Con 

una fiscalidad progresiva donde quien más tiene, ¡pague más! 

Donde la riqueza se reparta, y todas podamos trabajar; donde 

desarrollemos empleos ecosostenibles, y desaparezca la 

precariedad.  Donde a nadie le falte el pan, un techo, 

educación y sanidad. Donde nos tomemos en serio la 

emergencia climática, cuidemos del planeta y de la naturaleza 

de manera radical ¡y donde no llamemos cultura a la tortura 

animal! que desaparezca ya. Donde las mentiras no separen a 

las personas. Un país con más luces en la cabeza y menos en 

los arbolitos para esas fotitos que a algunos les ayuda a tapar, 

que son muchos los hogares a los que les están cortando la 

luz, el agua y el gas. O les echan a la calle ¡Sin alternativa 

habitacional! 

Y hasta aquí llegó la historia del árbol que apareció muerto en la plaza, cobró vida con los deseos de la gente del 

barrio y volvió a quedar frio y extraño en menos de 24 horas. Nuestros deseos permanecen intactos. 


